
Según está escrito en el profeta

Isaías:

Mira, envío un mensajero

delante de ti,

El que ha de preparar tu

camino.

Voz del que grita en el desierto:

¡Preparad el camino al Señor;

Allanad sus senderos!

(Mc. 1, 2-3)
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Porque Dios es siempre Adviento: manifestación que sale al encuentro
Porque el hombre es siempre Éxodo: siempre en camino, siempre
saliendo de sí, de lo conseguido para lograr el encuentro.
Es hora de esperar el encuentro con Dios. Hora de acelerar la llegada
de una humanidad adulta transida por el Espíritu de Dios y
reconciliada con un mundo en transformación, con un mundo que
aspira a ser Tierra Nueva. Es la hora de que, superados los fratricidios,
las luchas de clase, raza, religión… se firme la Alianza fraterna y feliz
entre todos los hombres.

�

�

�

�

�

�

Porque Cristo viene para cumplir sus promesas mesiánicas: los ciegos ven, los cojos
andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y se
anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mc, 11, 5-6).
Porque Cristo viene con deseos de Iglesia: llamando a hombres y mujeres a la
fidelidad evangélica para que el testimonio de sus vidas sea sacramento, presencia
visible, de la entrañable misericordia de Dios, de su tiempo de gracia buena.
Y viene cuando menos es esperado: niños moribundos, hijos de cualquier país en
pobreza; horrores de guerra en Irak o en cualquier país donde se trafica con
armas, vidas y tierra; mujeres maltratadas; familias separadas; enfermos de SIDA;
jóvenes sin sentido de vida…
Se trata de caminar juntos, con la frente alta, a la vez que nuestras espaldas
soportan el quehacer de cada día.
Se trata de : velar para que irrumpa Dios en nuestras vidas.

(Tagore).
Y viene, está viniendo ya inesperadamente: en el amigo que defrauda; en la rutina,
en el cansancio, en la monotonía del trabajo, en las pequeñas cosas de cada día…
E inesperadamente llama: porque nos quiere distintos, porque nos quiere mejores,
porque nos quiere y basta.

reavivar la esperanza
«En cada instante y en cada edad, todos los días, todas las noches, Él viene, viene
siempre»
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¡Velad! ¡Vigilad!, no conocemos el momento y está ahí, esperando
nuestra respuesta. No sabemos cuándo vendrá y no puede
encontrarnos dormidos… Por eso, vigilad, vigilad siempre: vivir en
plenitud para que el amor se manifieste.
Sufrir, gozar…arder amando. Porque cuando no hay amor la vida se
detiene como agua estancada.

Dios viene y tú:
¿Esperas todavía?



“De las espadas forjarán arados; de las lanzas,
podaderas”

porque convertiremos nuestro egoísmo en SOLIDARIDAD
nuestras falsas necesidades consumistas en AGUA Y PAN para los
hombres destrozados,
Nuestro orgullo y nuestros odios en CORAZÓN UNIVERSAL que acoja
a todos los pueblos, a todas las gentes: blancos, negros; nacionales o
extranjeros…

¡Ojalá rasgases el cielo y bajases,
derritiendo los montes con tu
presencia!
Y nos salieras al encuentro
aunque nuestra justicia sea aún
deficiente
Sal a nuestro encuentro,
queremos correr tus caminos, tus
caminos...
Convierte todo esto que somos y
nos
sucede en puerta de esperanza.
Siempre, Señor, esperanza dentro
de nosotros, porque Tú, Señor,
no te gozas en el fracaso del
hombre.

Tu que estás tan cerca y tan lejos de nosotros;
Tu que eres el único no sólo que salvas,
sino que comprendes a este hombre de hoy tan perplejo y vapuleado.

Queremos que vengas como sea, y cuanto antes,
pues nos hallamos demasiado solos, precisamente aquí y ahora,
en esta sociedad globalizada, autosuficiente, poderosa, casi, casi,
omnipotente....Pero, ¡nos encontramos solos dentro de ella!

Queremos que vuelvas y estés aquí
porque no te vemos la cara y tus espaldas nos abruman.
Queremos que nos mires a los ojos y vuelvas a prometernos,
a regalarnos tu paz.
Queremos en este Adviento que de alguna forma, la que sea,
Nos digas por tu Espíritu:

AQUÍ ESTOY, ¿POR QUÉ TEMÉIS?

La historia por fin aparecerá como abrazo de sus dos protagonistas: DIOS
Y EL HOMBRE, porque tras el abrazo todo será diferente.

¡VIGILAD! ¡VELAD! ¡VIGILAD, VELAD, ORAD CONTINUAMETE!
No sabéis cuando vendrá el dueño de la casa: que no os encuentre
dormidos.
Vigilad ante la venida sorprendente del Señor: Dios regalándonos la vida.
Vida para gozar
Vida para trabajar,
Vida para la fiesta,
Vida para sufrir,
Vida para amar.

Si se nos concede la vida es para poner en juego todo lo que somos y
tenemos.
Huir de nuestras esclavitudes: poderes nuevos, ideales inflados, voluntad
de explotar a los hermanos, codicias, envidias, odios… PECADO.
¡Vigilemos, que no nos enrede el mal con su tretas!
¡Vigilemos, porque Dios espera nuestra respuesta!

¿Y si nos decidiésemos a salir al encuentro del que viene?
¿Qué tendríamos que hacer?
¿Y si por una vez, al menos una vez, dejásemos al Dios que viene
cambiar nuestros planes?
Porque Dios quiere visitar tu vida: ¡Visita de Dios a tu casa!

¿ABRIRÁS LA PUERTAS?


